
Salve, Soberano eterno, Dios vivo,
que desde siempre has sido, juez temible y justo, 
Padre siempre bondadoso y misericordioso, 
Tú eres el Padre de todos los hombres y ángeles.

 
Nada se puede esconder ante ti,
en tu ciencia amorosa envuelves todo y a todos.
Los querubines rodean tu trono,
los santos serafines te alaban sin cesar.

Jamás apartas tu mirada amorosa
de tus criaturas
que has llamado a existir
y a quienes deseas colmar contigo mismo.

 
Padre bueno, te ofrecemos nuestro amor.
Con corazón agradecido
entonamos tu alabanza y
proclamamos tu santo nombre.

 
¡Que todas las criaturas
te reconozcan en tu bondad de Padre,
que todas las criaturas te honren
y todas las criaturas te amen de todo corazón!

 
A Ti te sea dada ahora y para siempre
adoración, alabanza, honor y gloria,
por tu hija envuelta del sol,
nuestra madre admirable. Amén.

Invocación Inicial
Dios mío ven en mí auxilio | Señor, date prisa en socorrerme
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.…

Himno



Salmo 66:

Antífona 1: Padre Divino, esperanza amorosa de

nuestras almas, ¡que todos los hombres te conozcan,
te honran y te amen!

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación.
 
¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben.
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia.
 
Riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra.
¡Oh, Dios!, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben.
 
La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga, que le teman 
hasta los confines del orbe

Salmo 110:

Antífona 2: Padre Divino, bondad infinita, que se
derrama sobre todos los pueblos, ¡que todos los
hombres te conozcan, te honren y te amen!

Doy gracias al Señor de todo corazón,
en compañía de los rectos, en la asamblea. 
Grandes son las obras del Señor, 
dignas de estudio para los que las aman



El da alimenta a sus fieles,
recordando siempre su alianza;
mostró a su pueblo la fuerza de su poder, 
dándoles la heredad de los gentiles.
 
Justicia y verdad son las obras de sus manos,
todos sus preceptos merecen confianza;
son estables para siempre jamás,
se han de cumplir con verdad y rectitud.
 
Envió la redención a su pueblo, ratificó para siempre su alianza, 
su nombre es sagrado y temible. 
Primicia de la sabiduría es el temor del Señor, 
tienen buen juicio los que lo practican; 
la alabanza del Señor dura por siempre.

Salmo 145:

Antífona: Padre Divino, rocío reconfortante de la
Humanidad ¡Que todos los hombres te conozcan, te
honren y te amen!

Alaba, alma mía, al Señor; 
alabaré al Señor mientras viva,
 tañeré para mi Dios mientras exista.

No confiéis en los príncipes, 
seres de polvo, que no pueden salvar; 
exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 
ese día perecen sus planes.

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 
el que espera en el Señor, su Dios, que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y cuanto hay en él;

Esplendor y belleza son su obra, 
Su generosidad dura por siempre; 
ha hecho maravillas memorables, 
el Señor es piadoso y clemente.



1ª Lectura  (Os 11)

Que mantiene su fidelidad perpetuamente, 
que hace justicia a los oprimidos, 
que da pan a los hambrientos.

El Señor liberta a los cautivos,
el Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos.

El Señor guarda a los peregrinos; 
sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados.
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad.

Cuando Israel era niño, Yo lo amé, y de Egipto llamé
a Mi hijo. Cuanto más los llamaba, tanto más se
alejaban de mí; seguían sacrificando a los Baales y
quemando incienso a los ídolos. Sin embargo, Yo
enseñé a andar a Efraín, Yo lo llevé en Mis brazos;
pero ellos no comprendieron que Yo los sanaba. Con
cuerdas humanas los conduje, con lazos de amor, y
fui para ellos como quien alza el yugo de sobre sus
quijadas; Me incliné y les di de comer. ¿Cómo podré
abandonarte, Efraín? ¿Cómo podré entregarte,
Israel? ¿Cómo podré Yo hacerte como a Admá?
¿Cómo podré tratarte como a Zeboim? Mi corazón se
conmueve dentro de Mí, se enciende toda Mi
compasión. No ejecutaré el furor de Mi ira; no
volveré a destruir a Efraín. Porque Yo soy Dios y no
hombre, el Santo en medio de ti, y no vendré con
furor. 



Estas cosas habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo:
"Padre, la hora ha llegado; glorifica a Tu Hijo, para que
el Hijo Te glorifique a Ti, por cuanto Le diste autoridad
sobre todo ser humano, para que Él dé vida eterna a
todos los que Le has dado. Y ésta es la vida eterna: que
Te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a
Jesucristo, a quien has enviado. Yo Te glorifiqué en la
tierra, habiendo terminado la obra que Me diste que
hiciera. Y ahora, glorifícame Tú, Padre, junto a Ti, con la
gloria que tenía contigo antes que el mundo existiera.
He manifestado Tu nombre a los hombres que del
mundo Me diste; eran Tuyos y Me los diste, y han
guardado Tu palabra. Ahora han conocido que todo lo
que Me has dado viene de Ti; porque Yo les he dado las
palabras que Me diste; y las recibieron, y entendieron
que en verdad salí de Ti, y creyeron que Tú Me
enviaste."

2ª Lectura  (Jn 17, 1 -8)

Vengo para eliminar el temor excesivo que mis
criaturas tienen de Mí, y para hacerles comprender que
mi alegría está en ser conocido y amado por mis hijos;
es decir, por toda la humanidad presente y futura.  

(Se puede leer también otro pasaje del mensaje.)

3ª Lectura  
(del Mensaje del Padre a Madre Eugenia )

En pos del Señor caminarán, El rugirá como un león;
ciertamente El rugirá, y Sus hijos vendrán
temblando desde el occidente. De Egipto vendrán
temblando como aves, y de la tierra de Asiria como
palomas, y Yo los estableceré en sus casas, declara
el Señor.



 Me mostraré como Padre de quienes más sufren en la
tierra, de los pobres leprosos y los que están en
condiciones semejantes.

Me mostraré como Padre de aquellos hombres que se
encuentran desamparados y excluidos de cualquier
sociedad humana.

 Me mostraré como Padre de los afligidos, de los enfermos
y sobre todo de los agonizantes.

Me mostraré como Padre de las familias, de los huérfanos,
de las viudas, de los prisioneros, de los obreros y de la
juventud.

Me mostraré como Padre de los jefes de estado y como
Padre de su nación.

Letanías

Oración final
Padre amado de todos los hombres, acoge benigno esta
oración que te ofrecemos llenos de gozo. Cumple tus
promesas, que los hombres al conocer tu verdadera imagen
se convertirán a ti y retornará a casa. Haznos instrumentos
de tu amor y tu misericordia. Te lo pedimos por Jesucristo,
nuestro Señor y nuestro Dios que contigo y el Espíritu Santo
vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

Bendición

Recibamos la bendición paternal y divina en el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

33 veces "Kyrie eleison"

Padre Nuestro



Te Deum
A TI, OH DIOS, TE ALABAMOS,
A TI, SEÑOR, TE RECONOCEMOS.
A TI, ETERNO PADRE,
TE VENERA TODA LA CREACIÓN.
LOS ÁNGELES TODOS, LOS
CIELOS
Y TODAS LAS POTESTADES TE
HONRAN.
LOS QUERUBINES Y SERAFINES
TE CANTAN SIN CESAR:
SANTO, SANTO, SANTO ES EL
SEÑOR,
DIOS DEL UNIVERSO.
LOS CIELOS Y LA TIERRA
ESTÁN LLENOS DE LA MAJESTAD
DE TU GLORIA.
A TI TE ENSALZA
EL GLORIOSO CORO DE LOS
APÓSTOLES,
LA MULTITUD ADMIRABLE DE
LOS PROFETAS,
EL BLANCO EJÉRCITO DE LOS
MÁRTIRES.
A TI LA IGLESIA SANTA,
EXTENDIDA POR TODA LA
TIERRA,
TE ACLAMA:
PADRE DE INMENSA MAJESTAD,
HIJO ÚNICO Y VERDADERO,
DIGNO DE ADORACIÓN,
ESPÍRITU SANTO, DEFENSOR.
TÚ ERES EL REY DE LA GLORIA,
CRISTO.
TÚ ERES EL HIJO ÚNICO DEL
PADRE.
TÚ, PARA LIBERAR AL HOMBRE,
ACEPTASTE LA CONDICIÓN
HUMANA
SIN DESDEÑAR EL SENO DE LA
VIRGEN.

TÚ, ROTAS LAS CADENAS DE LA
MUERTE,
ABRISTE A LOS CREYENTES EL
REINO DE LOS CIELOS.
Tú sentado a la derecha de
Dios
en la gloria del Padre.
Creemos que un día
has de venir como juez.
Te rogamos, pues,que vengas
en ayuda de tus siervos,
a quienes redimiste con tu
preciosa sangre.
Haz que en la Gloria eterna
nos asociemos a tus santos.
Salva a tu pueblo, Señor,
y bendice tu heredad.
Sé su pastor
y ensálzalo eternamente.
Día tras día te bendecimosy
alabamos tu nombre para
siempre,
por eternidad de eternidades.
Dígnate, Señor, en este día
guardarnos del pecado.
Ten piedad de nosotros,
Señor,
ten piedad de nosotros.
Que tu misericordia, Señor,
venga sobre nosotros,
como lo esperamos de Tí.
En Tí, Señor, confié,
no me veré defraudado 
para siempre.


